
La generación científica del 27  

En 1927 Cajal y Torres Quevedo alcan-
zan la edad de jubilación, siendo sucedidos 
por Blas Cabrera como figura de referencia 
de toda la Ciencia española. Con ello, Medi-
cina e Ingeniería, los dos ámbitos científicos 
de referencia desde el siglo XIX, pasan el 
testigo de la relevancia y presencia social a la 
Física en el primer tercio del siglo XX. 

En este marco, Alfonso XIII dona los 
terrenos de la Moncloa para la nueva Ciu-
dad Universitaria de Madrid, y Julio Pala-
cios es nombrado Vocal de la Junta Construc-
tora viajando comisionado por Europa y 
América para planificar los nuevos centros.  

Firmas en el acto de inauguración del “Rockefeller”, 1932 

En 1927 Palacios es elegido Presidente 
de la Sociedad Española de Física y Química, y 
consigue la concesión del título de Real. 

Ese mismo año, Enrique Moles alcanza 
la Cátedra de Química Inorgánica en la Fa-
cultad de Ciencias y el Ministro Callejo le en-
carga la reforma de los Planes de Estudio. 

También en 1927, Ángel del Campo de-
ja la sección de Espectroscopía en el LIF a 
cargo de Miguel Catalán, quien es comisio-
nado por la Fundación Rockefeller, junto 
a Moles y los arquitectos seleccionados para 
estudiar el proyecto del Instituto Nacional 
de Física y Química. 

Una nueva generación tomaba las rien-
das de la Física y la Química españolas. 

E. Moles con sus alumnos de doctorado, curso 1928-1929 

Palacios y miembros de la Junta Constructora en Boston, 1927 

Por su parte, una primera generación de 
científicas colaboraría en tareas de investi-
gación con sus mentores (Moles, Palacios, Ca-
talán, Ríus Miró, etc.), saliendo al encuentro 
de Europa con pensiones de la JAE, publi-
cando en revistas nacionales e internaciona-
les, etc.: Felisa Martín Bravo, Jenara V. Arnal, 
Dorotea Barnés, Piedad de la Cierva, Amelia 
Garrido, Pilar de Madariaga, Natividad Rojo, 
Mª Teresa Salazar, Pilar Martínez Sancho, Mª 
Teresa Toral, etc. 

Pero esta Edad de Plata llegaría a su fin 
al acabar la Guerra Civil. 


